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Los Evangelios
Cuatro retratos de Jesús: Mateo, Marcos, Lucas y Juan

Contenido obtenido de biblefly.app
Serie completa sobre los cuatro Evangelios

1. Mateo: el Rey prometido

Mateo: el Rey prometido

Mateo es el puente entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. Su Evangelio

comienza con una genealogía que conecta a Jesús con Abraham y David, y a lo largo de

sus páginas cita el Antiguo Testamento más que ningún otro evangelista. Su objetivo es

claro: demostrar que Jesús es el Mesías prometido, el Rey que Israel esperaba

desde siglos atrás.

Pero Mateo no es solo un libro de cumplimiento profético. Es también el Evangelio que

contiene las enseñanzas más extensas de Jesús: el Sermón del Monte, las

parábolas del Reino, el discurso del Monte de los Olivos. Es el evangelio del Rey y su

Reino.

Autoría y contexto

El autor es Mateo, también conocido como Leví, el recaudador de impuestos que

Jesús llamó a seguirle (Mateo 9:9). Su nombre significa “regalo de Dios”. Era un judío

que trabajaba para el imperio romano, lo que lo hacía especialmente odiado por sus

compatriotas.
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El Evangelio fue escrito probablemente entre el año 50 y 70 d.C., dirigido

principalmente a lectores judíos. Esto se nota en:

Las numerosas citas del Antiguo Testamento (más de 60).

El uso de términos judíos sin traducir.

El énfasis en Jesús como cumplimiento de las profecías mesiánicas.

La presentación del Reino de los Cielos (Mateo evita decir “Reino de Dios”,

probablemente por reverencia al nombre divino).

Mateo escribió para una comunidad que necesitaba entender cómo Jesús encajaba

en la historia de Israel y por qué los gentiles también eran bienvenidos al Reino.

Estructura del Evangelio

Mateo se organiza en torno a cinco grandes discursos de Jesús, intercalados con

narrativas. Esta estructura de cinco bloques evoca los cinco libros del Pentateuco, y

sugiere que Mateo veía a Jesús como el nuevo Moisés, el que trae la nueva ley.

1. Introducción: la venida del Rey (1–4)

Genealogía de Jesús (1)

Nacimiento e infancia (1–2)

Juan el Bautista y el bautismo de Jesús (3)

Tentación en el desierto (4)

Inicio del ministerio en Galilea (4)

2. Primer discurso: el Sermón del Monte (5–7)

Las bienaventuranzas (5)

La sal y la luz (5)

El cumplimiento de la ley (5)

El Padre Nuestro (6)

Las dos puertas y los dos cimientos (7)

3. Narrativas y discursos sobre el discipulado (8–10)

Milagros y sanidades (8–9)

Llamado a los discípulos (9–10)

Instrucciones para la misión (10)



biblefly.app

4. Parábolas del Reino (13)

El sembrador

El trigo y la cizaña

El grano de mostaza y la levadura

El tesoro escondido y la perla

La red

5. Narrativas y discursos sobre la comunidad (14–18)

Muerte de Juan el Bautista (14)

Alimentación de los cinco mil (14)

Pedro confiesa a Jesús como el Cristo (16)

La transfiguración (17)

Discurso sobre el perdón y la comunidad (18)

6. Narrativas y discursos sobre el juicio (19–25)

Enseñanzas sobre el matrimonio, las riquezas y el servicio (19–20)

Entrada triunfal en Jerusalén (21)

Controversias con los líderes religiosos (21–23)

Discurso del Monte de los Olivos (24–25)

7. Pasión, muerte y resurrección (26–28)

Última Cena (26)

Juicio y crucifixión (26–27)

Resurrección (28)

La Gran Comisión (28)

Los temas teológicos centrales

1. Jesús es el Rey prometido

El tema central del Evangelio. Mateo presenta a Jesús como:

Hijo de David (1:1) → heredero del trono prometido.

Hijo de Abraham (1:1) → la bendición para todas las naciones.

El Mesías (1:16) → el ungido de Dios.



biblefly.app

Rey de los judíos (2:2) → el título que aparece en la cruz.

Cada detalle está diseñado para mostrar que Jesús cumple las profecías

mesiánicas del Antiguo Testamento.

2. El Reino de los Cielos

Mateo usa la expresión “Reino de los Cielos” más de 30 veces. Es el tema que une

todo el Evangelio. El Reino no es un lugar geográfico, sino el gobierno de Dios en la

vida de los que se someten a él.

El Reino ya está presente en Jesús, pero aún no se ha manifestado plenamente. Vivimos

en el “ya pero todavía no”: el Rey ha venido, pero su Reino aún no se ha consumado.

3. El cumplimiento de las profecías

Mateo cita el Antiguo Testamento con una fórmula repetida: “Todo esto aconteció para

que se cumpliese lo dicho por el profeta…”. Aparece al menos 10 veces, mostrando que

Jesús no es una novedad, sino la culminación de una historia larga.

4. La justicia del Reino

El Sermón del Monte (5–7) es el manifiesto del Reino. Jesús no solo repite la ley de

Moisés; la profundiza. No basta no matar; no hay que enojarse. No basta no adulterar;

no hay que codiciar. La justicia del Reino es interna antes que externa.

5. La inclusión de los gentiles

Aunque Mateo escribe para judíos, su Evangelio termina con la Gran Comisión: “Id y

haced discípulos a todas las naciones” (28:19). El Reino no es solo para Israel; es para

el mundo entero.

Esto se ve también en:

La visita de los magos de Oriente (2:1-12).

La fe del centurión romano (8:5-13).

La mujer cananea (15:21-28).

La parábola del banquete de bodas (22:1-14).

6. El discipulado radical
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Mateo es el evangelio del discipulado costoso. Jesús llama a dejarlo todo, a tomar la

cruz, a perdonar setenta veces siete. El discipulado no es una opción cómoda; es

una entrega total.

El Sermón del Monte (5–7)

El discurso más famoso de Jesús. Se divide en varios bloques:

Las bienaventuranzas (5:1-12)

Las ocho bienaventuranzas son el retrato del ciudadano del Reino:

Bienaventurados los pobres en espíritu

Los que lloran

Los mansos

Los que tienen hambre y sed de justicia

Los misericordiosos

Los de limpio corazón

Los pacificadores

Los que padecen persecución por causa de la justicia

No son mandamientos, sino descripciones. Así es el que pertenece al Reino.

La sal y la luz (5:13-16)

Los discípulos son sal (preservan la sociedad de la corrupción) y luz (revelan la verdad

de Dios). No para brillar por sí mismos, sino para que el mundo vea a Dios a través de

ellos.

El cumplimiento de la ley (5:17-48)

Jesús no vino a abolir la ley, sino a cumplirla. Y luego la profundiza, llevándola al

corazón:

No matar → no enojarse

No adulterar → no codiciar

No jurar en falso → no jurar en absoluto

Ojo por ojo → poner la otra mejilla

Amar al prójimo → amar al enemigo
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El estándar del Reino es mucho más alto que el de la ley externa.

El Padre Nuestro (6:9-13)

La oración modelo de Jesús. Enseña a orar con:

Reconocimiento: “Padre nuestro que estás en los cielos”

Adoración: “Santificado sea tu nombre”

Sometimiento: “Venga tu reino, hágase tu voluntad”

Dependencia: “El pan nuestro de cada día”

Confesión: “Perdónanos nuestras deudas”

Protección: “No nos metas en tentación”

Las dos puertas (7:13-14)

Jesús cierra el sermón con una decisión: hay dos caminos, dos puertas, dos destinos.

La puerta ancha lleva a la perdición; la estrecha, a la vida. El Reino requiere decisión.

Parábolas del Reino (13)

El capítulo 13 contiene siete parábolas sobre el Reino. Las principales:

El sembrador: la semilla es la palabra; los corazones son el terreno.

El trigo y la cizaña: buenos y malos crecen juntos hasta la cosecha final.

El grano de mostaza y la levadura: el Reino comienza pequeño, pero crece

poderosamente.

El tesoro escondido y la perla: el Reino vale más que todo lo demás.

La red: al final, los ángeles separarán a los buenos de los malos.

El mensaje es claro: el Reino es costoso, creciente, valioso y decisivo.

La Gran Comisión (28:18-20)

El cierre del Evangelio. El Rey resucitado envía a sus discípulos:

“Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a

todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu

Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo

estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.”
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Cuatro elementos:

1. Autoridad: “Toda potestad me es dada”.

2. Misión: “Id y haced discípulos”.

3. Método: “Bautizando… enseñando”.

4. Promesa: “Yo estoy con vosotros todos los días”.

La Gran Comisión es la misión de la iglesia. No es opcional. Es el mandato del Rey.

Mateo y Cristo

Mateo presenta a Jesús bajo varios títulos mesiánicos:

Hijo de David → el Rey prometido.

Hijo de Abraham → la bendición para las naciones.

Hijo del Hombre → el que vendrá en gloria (Daniel 7).

Hijo de Dios → el que tiene autoridad divina.

Cristo → el Mesías esperado.

Emanuel → “Dios con nosotros” (1:23).

Mateo conecta a Jesús con el Antiguo Testamento de manera sistemática, mostrando

que él es el cumplimiento de todo lo que Dios prometió.

Aplicaciones prácticas

1. Jesús es el Rey, no solo el Salvador. No basta con creer en él; hay que

someterse a él. El Reino tiene un Rey, y ese Rey demanda lealtad.

2. La justicia del Reino empieza en el corazón. No basta con portarse bien

externamente; Dios mira lo interno. El enojo, la lujuria y la codicia son tan graves

como los actos.

3. El discipulado es costoso. Seguir a Jesús implica dejarlo todo, tomar la cruz y

perdonar setenta veces siete. No es una fe cómoda.

4. El Reino es para todos. La Gran Comisión nos envía a todas las naciones. La

iglesia no puede quedarse encerrada en su comodidad.

5. Jesús está con nosotros siempre. La promesa final de Mateo es nuestra

esperanza diaria: no caminamos solos.

6. El Reino vale más que todo. El tesoro escondido y la perla de gran precio nos

recuerdan que nada se compara con pertenecer a Cristo.



biblefly.app

Conclusión

Mateo es el Evangelio del Rey y su Reino. Presenta a Jesús como el cumplimiento de

todas las profecías, el nuevo Moisés, el Hijo de David, el Emanuel. Y a lo largo de sus

páginas, nos llama a someternos a su Reino, a vivir con una justicia que nace del

corazón, a seguirle con un discipulado radical.

El Evangelio termina con la Gran Comisión: el Rey resucitado envía a sus discípulos a

todas las naciones. Y esa misión sigue vigente hoy. Nosotros somos parte de esa

historia: llamados a hacer discípulos, a bautizar, a enseñar, a vivir bajo el gobierno de

Jesús.

“Y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.” (28:20)

Esa promesa es nuestra. Y esa misión es nuestra. Mateo nos invita a seguir al Rey.

Serie: Los Evangelios

Mateo: el Rey prometido

http://localhost:4321/blog/mateo/
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2. Marcos: el Siervo en acción

Marcos: el Siervo en acción

Si Mateo presenta a Jesús como el Rey prometido, Marcos lo presenta como el

Siervo en acción. Es el Evangelio más corto, más rápido y más intenso. La palabra

griega que lo caracteriza es euthys (“inmediatamente”), que aparece más de 40 veces.

En Marcos, Jesús no pierde tiempo: actúa, sana, libera, enseña, y va directo a la cruz.

Marcos no comienza con una genealogía ni con un nacimiento. Empieza directamente

con Juan el Bautista y el bautismo de Jesús. Es un Evangelio de acción, no de

discursos largos. Y en esa acción, revela quién es Jesús: el Hijo de Dios que vino a

servir y a dar su vida en rescate por muchos.

Autoría y contexto

El autor es Juan Marcos, también conocido como Marcos. No fue uno de los doce

discípulos, pero tuvo un papel importante en la iglesia primitiva:

Era primo de Bernabé (Colosenses 4:10).

Acompañó a Pablo y Bernabé en su primer viaje misionero (Hechos 12:25).

Luego acompañó a Pedro, quien lo llama “mi hijo” (1 Pedro 5:13).

La tradición dice que Marcos escribió su Evangelio basándose en los

recuerdos de Pedro.

El Evangelio fue escrito probablemente entre el año 55 y 65 d.C., dirigido

principalmente a lectores romanos y gentiles. Esto se nota en:

Explica costumbres judías (7:3-4; 15:42).

Traduce términos arameos (5:41; 7:34; 15:34).

Usa menos citas del Antiguo Testamento.

Se enfoca más en las acciones que en las enseñanzas.

Los destinatarios eran cristianos en Roma, probablemente enfrentando persecución

bajo Nerón. Marcos les escribe para fortalecer su fe y recordarles que Jesús, el Siervo

sufriente, también pasó por el sufrimiento.

Estructura del Evangelio



biblefly.app

Marcos es el más corto de los Evangelios (16 capítulos) y el más rápido. Se organiza en

torno a tres grandes bloques, con un punto de inflexión en el capítulo 8.

1. La identidad de Jesús (1–8:30)

Juan el Bautista y el bautismo de Jesús (1)

Tentación y comienzo del ministerio (1)

Milagros y sanidades en Galilea (1–2)

Controversias con los fariseos (2–3)

Parábolas del Reino (4)

Más milagros: tempestad, demonios, enfermedades (4–5)

Rechazo en Nazaret y muerte de Juan (6)

Tradiciones humanas vs. mandamientos divinos (7)

Confesión de Pedro (8:27-30) ← punto de inflexión

2. El camino a la cruz (8:31–10:52)

Primer anuncio de la pasión (8:31-33)

Transfiguración (9:1-13)

Segundo anuncio de la pasión (9:30-32)

Enseñanzas sobre el servicio y la humildad (9:33-50)

Tercer anuncio de la pasión (10:32-34)

Santiago y Juan piden lugares de honor (10:35-45)

Bartimeo, el ciego de Jericó (10:46-52)

3. Pasión, muerte y resurrección (11–16)

Entrada triunfal en Jerusalén (11)

Purificación del templo (11)

Controversias con los líderes religiosos (12)

Discurso del Monte de los Olivos (13)

Última Cena (14)

Juicio, crucifixión y muerte (14–15)

Resurrección (16)

Los temas teológicos centrales

1. Jesús es el Hijo de Dios
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El tema central del Evangelio. Aparece desde el primer versículo: “Principio del

evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios” (1:1). Y se confirma a lo largo del libro:

En el bautismo: “Tú eres mi Hijo amado” (1:11).

En la transfiguración: “Este es mi Hijo amado” (9:7).

En la confesión de Pedro: “Tú eres el Cristo” (8:29).

En la confesión del centurión: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”

(15:39).

En los demonios que lo reconocen: “Sé quién eres, el Santo de Dios” (1:24).

Paradójicamente, los demonios reconocen a Jesús antes que los discípulos.

Marcos juega con este contraste: los que deberían saber, no saben; los que no deberían,

sí saben.

2. El secreto mesiánico

Marcos es el único Evangelio que enfatiza el “secreto mesiánico”: Jesús ordena

repetidamente a los demonios, a los sanados y a los discípulos que no digan quién es.

¿Por qué?

La razón es pedagógica: Jesús no quería que lo proclamaran como Mesías antes de

que entendieran qué tipo de Mesías sería. El pueblo esperaba un Mesías político,

un libertador militar. Pero Jesús era un Mesías sufriente, que vendría a morir, no a

reinar (todavía).

Solo después de la resurrección, los discípulos podrían proclamar correctamente quién

es Jesús.

3. El Siervo sufriente

Marcos presenta a Jesús como el Siervo sufriente de Isaías 53. El versículo clave es

Marcos 10:45:

“Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su

vida en rescate por muchos.”

Esta es la declaración de propósito de Jesús en Marcos. No vino a ser servido, sino

a servir. No vino a reinar en un trono, sino a morir en una cruz. No vino a recibir honor,

sino a dar su vida en rescate por muchos.

4. El discipulado costoso
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Marcos es el Evangelio del discipulado radical. Jesús no solo llama a seguirle; llama a

tomar la cruz:

“Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí,

niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.” (8:34)

El discipulado en Marcos no es una opción cómoda. Es una muerte diaria. El que

quiera salvar su vida, la perderá; el que la pierda por causa del evangelio, la salvará

(8:35).

5. El poder sobre el mal

Marcos muestra a Jesús con autoridad sobre todo mal:

Sobre los demonios: los expulsa con una palabra (1:25-27; 5:8).

Sobre las enfermedades: sana a muchos, incluso sin tocarlos (1:30-34; 3:1-6).

Sobre la naturaleza: calma la tempestad (4:35-41).

Sobre la muerte: resucita a la hija de Jairo (5:21-43).

Sobre el pecado: perdona pecados (2:5-7).

Jesús no es solo un maestro; es el que tiene autoridad. Y esa autoridad es la prueba

de su identidad divina.

6. La cruz como victoria

En Marcos, la cruz no es una derrota; es la victoria de Dios. Jesús muere como el

Siervo sufriente, pero su muerte es el rescate por muchos. Y la resurrección

confirma que su sacrificio fue aceptado.

La frase del centurión al pie de la cruz —“Verdaderamente este hombre era Hijo de

Dios”— es el clímax del Evangelio. El primer hombre en reconocerlo como Hijo de Dios

después de la muerte es un gentil, un soldado romano. La cruz no fue el final; fue el

comienzo.

El punto de inflexión (8:27-30)

El capítulo 8 marca un cambio decisivo en Marcos. Jesús pregunta a sus discípulos:

“¿Quién dicen los hombres que soy yo?” Y ellos responden con varias opciones: Juan el

Bautista, Elías, uno de los profetas.
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Entonces Jesús pregunta: “Y vosotros, ¿quién decís que soy?” Pedro responde: “Tú eres

el Cristo.”

Pero inmediatamente después, Jesús comienza a enseñarles que debe padecer,

morir y resucitar. Pedro lo reprende, y Jesús le responde: “¡Apártate de mí,

Satanás! porque no piensas en las cosas de Dios, sino en las de los hombres.”

El punto es claro: reconocer a Jesús como Mesías no es suficiente si no

entiendes qué tipo de Mesías es. El Mesías de Marcos es el que sufre y muere,

no el que reina triunfalmente (todavía).

El camino a la cruz (8:31–10:52)

Esta sección es única en Marcos. Jesús anuncia tres veces su pasión:

1. 8:31: “Es necesario que el Hijo del Hombre padezca mucho.”

2. 9:30-32: “El Hijo del Hombre será entregado en manos de hombres.”

3. 10:32-34: “He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado.”

Cada anuncio va seguido de un malentendido de los discípulos:

1. Pedro lo reprende (8:32).

2. Discuten quién es el mayor (9:34).

3. Santiago y Juan piden los mejores puestos (10:37).

Jesús responde con paciencia, enseñando que el camino del Reino es el camino

del servicio. El que quiera ser grande, debe ser servidor. El que quiera ser primero,

debe ser esclavo de todos.

El ciego Bartimeo (10:46-52)

Justo antes de la entrada a Jerusalén, Marcos narra la sanidad de Bartimeo, un

mendigo ciego. Es un episodio simbólico:

Bartimeo grita a Jesús: “¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!”

La multitud lo reprende, pero él grita más fuerte.

Jesús se detiene, lo llama, y le pregunta: “¿Qué quieres que te haga?”

Bartimeo responde: “Maestro, que recobre la vista.”

Jesús le dice: “Vete, tu fe te ha salvado.”

Y Bartimeo le sigue en el camino.
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El ciego ve más que los que tienen ojos. La multitud no entiende quién es Jesús;

Bartimeo sí. Y al recuperar la vista, lo primero que hace es seguirlo.

La pasión y la resurrección (14–16)

La última semana de Jesús ocupa casi una cuarta parte del Evangelio. Marcos

dedica mucho espacio a los últimos días, porque la cruz es el clímax del Evangelio.

La Última Cena (14:22-25)

Jesús instituye la Cena del Señor: “Esto es mi cuerpo… esto es mi sangre del nuevo

pacto, que por muchos es derramada.”

Getsemaní (14:32-42)

Jesús ora angustiado: “Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti; aparta de mí

esta copa; pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú.”

Es el momento más humano de Jesús. Y también el más decisivo: elige la voluntad

del Padre.

La crucifixión (15)

Marcos narra la crucifixión con crudeza y realismo. Jesús es azotado, burlado,

crucificado entre dos ladrones. Las últimas palabras que registra Marcos son: “Eloi,

Eloi, ¿lama sabactani?” (“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”).

Y entonces, el centurión romano, al ver cómo murió, dice: “Verdaderamente este

hombre era Hijo de Dios.”

Es la confesión más pura del Evangelio. Viene de un pagano, al pie de la cruz, al ver

morir a Jesús. La cruz es el lugar donde la identidad de Jesús se revela con

más claridad.

La resurrección (16)

El Evangelio termina de forma abrupta en los manuscritos más antiguos (16:8): las

mujeres encuentran el sepulcro vacío, un ángel les dice que Jesús ha resucitado, y ellas

huyen con temor.
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El final de Marcos es intencionalmente abierto. Nos deja con una pregunta: ¿Y tú, qué

vas a hacer con esta noticia? La respuesta no está escrita; la escribes tú.

Marcos y Cristo

Marcos presenta a Jesús bajo varios títulos:

Hijo de Dios → la confesión central del Evangelio.

Cristo → el Mesías esperado (8:29).

Hijo del Hombre → el que vendrá en gloria (Daniel 7).

Siervo sufriente → el que da su vida en rescate (10:45).

Señor → el que tiene autoridad sobre todo.

El Jesús de Marcos es el Jesús en acción. No pierde tiempo, no se detiene, no se

distrae. Va directo a la cruz, porque sabe que esa es su misión.

Aplicaciones prácticas

1. Jesús tiene autoridad sobre todo. No hay área de tu vida que esté fuera de

su dominio. Puedes confiar en él en cualquier circunstancia.

2. El discipulado cuesta. Seguir a Jesús no es una opción cómoda; es una muerte

diaria. Pero en esa muerte está la vida verdadera.

3. El servicio es el camino del Reino. El que quiera ser grande, debe servir.

Esto es lo opuesto a la lógica del mundo.

4. La cruz no es derrota, es victoria. Lo que parecía un fracaso fue el triunfo

más grande de la historia.

5. El sufrimiento no significa abandono. Jesús sufrió, y en su sufrimiento

Dios estaba obrando la salvación. Lo mismo puede ser verdad en tu vida.

6. La fe verdadera actúa. Bartimeo gritó, creyó y siguió. La fe en Marcos no es

solo creer; es moverse.

Conclusión

Marcos es el Evangelio más corto, pero también uno de los más intensos. Presenta a

Jesús como el Hijo de Dios en acción: el que sana, libera, enseña, y va directo a la

cruz. No pierde tiempo. No se distrae. Sabe quién es y a qué vino.

Y al final, nos deja con una pregunta: ¿quién dices tú que es Jesús? El centurión

dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”. Pedro dijo: “Tú eres el Cristo”.



biblefly.app

Los demonios dijeron: “Tú eres el Santo de Dios”.

Y ahora te toca a ti. Marcos no te da la respuesta; te da la evidencia. Y espera que tú la

escribas.

“Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su

vida en rescate por muchos.” (10:45)

Ese es el corazón del Evangelio. Ese es el Siervo en acción. Ese es Jesús.

Serie: Los Evangelios

Mateo: el Rey prometido

Marcos: el Siervo en acción

http://localhost:4321/blog/mateo/
http://localhost:4321/blog/marcos/
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3. Lucas: el Salvador de todos

Lucas: el Salvador de todos

Si Mateo presenta a Jesús como el Rey prometido y Marcos como el Siervo en

acción, Lucas lo presenta como el Salvador de todos. Es el Evangelio más largo,

más detallado y más humano. Lucas es el único autor gentil del Nuevo Testamento, y su

Evangelio refleja esa perspectiva: Jesús no vino solo para Israel, sino para el mundo

entero.

Lucas se detiene en los detalles que otros pasan por alto: la infancia de Juan el Bautista,

el cántico de María, la visita de los pastores, la parábola del hijo pródigo, el buen

samaritano, el rico y Lázaro. Es el Evangelio de la compasión, de la oración, del

Espíritu Santo y de la alegría.

Autoría y contexto

El autor es Lucas, un médico gentil, compañero de Pablo en sus viajes misioneros.

Aparece mencionado en Colosenses 4:14, 2 Timoteo 4:11 y Filemón 24. No fue testigo

ocular de los eventos, pero investigó cuidadosamente:

“Me ha parecido también a mí, después de haber investigado con diligencia todas las

cosas desde su origen, escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo, para que

conozcas bien la verdad de las cosas en las cuales has sido instruido.” (Lucas 1:3-4)

El Evangelio fue escrito probablemente entre el año 60 y 70 d.C., dirigido a Teófilo

(cuyo nombre significa “amigo de Dios”), probablemente un funcionario romano o un

creyente gentil de alto rango.

Lucas es el único autor que escribió dos volúmenes: el Evangelio y Hechos. Juntos

forman una sola obra en dos partes, que narra la historia de Jesús y la historia de la

iglesia primitiva.

Estructura del Evangelio

Lucas es el más largo de los Evangelios (24 capítulos). Se organiza en varios bloques:

1. Introducción y nacimientos (1–2)
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Prólogo a Teófilo (1:1-4)

Anuncio del nacimiento de Juan (1:5-25)

Anuncio del nacimiento de Jesús (1:26-38)

Visita de María a Elisabet y el Magnificat (1:39-56)

Nacimiento de Juan (1:57-80)

Nacimiento de Jesús y los pastores (2:1-20)

Presentación en el templo (2:21-40)

Jesús a los doce años (2:41-52)

2. Preparación para el ministerio (3–4)

Juan el Bautista (3:1-20)

Bautismo de Jesús (3:21-22)

Genealogía de Jesús (3:23-38)

Tentación en el desierto (4:1-13)

Comienzo del ministerio en Galilea (4:14-44)

3. Ministerio en Galilea (5–9:50)

Llamado de los discípulos (5)

Sermón del llano (6)

Milagros y parábolas (7–8)

Confesión de Pedro y transfiguración (9:1-50)

4. El camino a Jerusalén (9:51–19:27)

El viaje más largo del Evangelio

Parábolas de la misericordia (15)

Enseñanzas sobre el dinero, la oración y la humildad (16–18)

Zaqueo (19:1-10)

5. Pasión, muerte y resurrección (19:28–24:53)

Entrada triunfal (19:28-44)

Última Cena y Getsemaní (22)

Juicio y crucifixión (23)

Resurrección y camino a Emaús (24)

Ascensión (24:50-53)
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Los temas teológicos centrales

1. La salvación para todos

El tema central de Lucas. Su Evangelio es el más universal de los cuatro:

Los pastores (marginados sociales) son los primeros en recibir la noticia del

nacimiento.

La genealogía de Jesús se remonta hasta Adán, no solo hasta Abraham (3:38).

Las mujeres tienen un papel destacado.

Los samaritanos aparecen de forma positiva (10:25-37; 17:11-19).

Los gentiles son incluidos en la misión.

Los pobres son bienaventurados (6:20).

Lucas muestra que Jesús vino a salvar a todo el que cree, sin importar su origen,

género, clase social o pasado.

2. La compasión por los marginados

Lucas es el Evangelio de los dejados de lado:

Los pobres: “Bienaventurados vosotros los pobres, porque vuestro es el reino de

Dios” (6:20).

Las mujeres: María, Elisabet, Ana, la viuda de Naín, la mujer que ungió a Jesús,

Marta y María.

Los pecadores: Zaqueo, la mujer adúltera, el ladrón en la cruz.

Los enfermos: el leproso, el paralítico, la mujer con flujo de sangre.

Los samaritanos: el buen samaritano, el leproso agradecido.

Los niños: Jesús los recibe y los bendice.

Lucas muestra que nadie está fuera del alcance de la gracia.

3. La oración

Lucas es el Evangelio que más se detiene en la oración de Jesús:

Jesús ora en su bautismo (3:21).

Jesús ora en la soledad (5:16).

Jesús ora antes de elegir a los doce (6:12-13).

Jesús ora en la transfiguración (9:28-29).
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Jesús enseña el Padre Nuestro (11:1-4).

Jesús ora en Getsemaní (22:39-46).

Jesús ora por sus enemigos en la cruz (23:34).

Lucas quiere que sus lectores aprendan a orar como Jesús oraba.

4. El Espíritu Santo

Lucas es el Evangelio del Espíritu Santo. Aparece desde el principio:

Juan el Bautista será lleno del Espíritu (1:15).

María concibe por el Espíritu (1:35).

Elisabet es llena del Espíritu (1:41).

Zacarías es lleno del Espíritu (1:67).

Simeón es guiado por el Espíritu (2:25-27).

Jesús es lleno del Espíritu en su bautismo (3:22).

Jesús es llevado por el Espíritu al desierto (4:1).

Jesús lee Isaías y dice: “El Espíritu del Señor está sobre mí” (4:18).

Lucas prepara el terreno para Hechos, donde el Espíritu Santo será el protagonista de la

misión.

5. La alegría

Lucas es el Evangelio de la alegría:

Los ángeles anuncian “buenas nuevas de gran gozo” (2:10).

María canta el Magnificat (1:46-55).

Zacarías canta el Benedictus (1:67-79).

Simeón canta el Nunc Dimittis (2:29-32).

Los discípulos regresan gozosos después de la misión (10:17).

Los discípulos vuelven a Jerusalén con gran gozo después de la ascensión

(24:52).

La alegría no es superficial; es la respuesta a la acción de Dios en la historia.

6. La riqueza y la pobreza

Lucas es el Evangelio que más habla del dinero y las posesiones:

El rico insensato (12:13-21).
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La parábola del mayordomo infiel (16:1-13).

El rico y Lázaro (16:19-31).

Zaqueo, el recaudador que devuelve lo robado (19:1-10).

La viuda que da dos monedas (21:1-4).

Lucas advierte que las riquezas pueden ser un obstáculo para el Reino. No son

malas en sí mismas, pero pueden cegarnos.

Las parábolas de la misericordia (capítulo 15)

El capítulo 15 es uno de los más conocidos del Evangelio. Jesús responde a los fariseos

que lo critican por recibir a pecadores, y cuenta tres parábolas:

1. La oveja perdida (15:3-7)

Un pastor tiene 100 ovejas. Una se pierde. Deja las 99 y va a buscar la perdida. Cuando

la encuentra, hace fiesta.

2. La moneda perdida (15:8-10)

Una mujer tiene 10 monedas. Pierde una. Barre toda la casa hasta encontrarla. Cuando

la encuentra, hace fiesta.

3. El hijo pródigo (15:11-32)

La más famosa. Un padre tiene dos hijos. El menor pide su herencia, se va, la malgasta,

y termina comiendo con los cerdos. Cuando decide volver, el padre corre a su

encuentro, lo abraza, lo besa y hace fiesta.

Pero el hijo mayor se enoja. No entiende la gracia. Y el padre le responde: “Era

necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano era muerto, y ha

revivido; se había perdido, y es hallado.”

El mensaje es claro: Dios se alegra cuando un pecador se arrepiente. La gracia

no se gana; se recibe.

El buen samaritano (10:25-37)

Un intérprete de la ley pregunta a Jesús: “¿Y quién es mi prójimo?” Jesús responde con

una parábola:
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Un hombre viaja de Jerusalén a Jericó y es asaltado. Un sacerdote pasa de largo. Un

levita también. Pero un samaritano —un extranjero, un enemigo— se detiene, lo cura,

lo lleva a un mesón y paga por su cuidado.

Jesús pregunta: “¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó

en manos de los ladrones?” Y el intérprete responde: “El que usó de misericordia con

él.” Jesús le dice: “Ve, y haz tú lo mismo.”

El mensaje: el prójimo no es solo el que está cerca; es el que necesita

misericordia. Y la misericordia no entiende de fronteras.

El camino a Emaús (24:13-35)

Una de las escenas más hermosas del Evangelio. Dos discípulos caminan a Emaús,

tristes y desconcertados por la muerte de Jesús. Un desconocido se une a ellos y les

explica las Escrituras, mostrando que el Mesías debía padecer y resucitar.

Cuando llegan a la aldea, lo invitan a quedarse. Y al partir el pan, se les abren los

ojos y reconocen a Jesús. Entonces él desaparece. Y ellos dicen: “¿No ardía nuestro

corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las

Escrituras?”

El episodio enseña que Jesús sigue caminando con nosotros, incluso cuando no

lo reconocemos. Y que las Escrituras arden en el corazón cuando él las explica.

Lucas y Cristo

Lucas presenta a Jesús bajo varios títulos:

Salvador → “Hoy os ha nacido un Salvador” (2:11).

Cristo el Señor → el Mesías y Señor (2:11).

Hijo del Hombre → el que vino a buscar y salvar lo que se había perdido

(19:10).

Hijo de Dios → la voz del cielo lo confirma (3:22).

Profeta → el que es poderoso en obras y palabras (24:19).

Siervo → el que se entrega por los demás.

Lucas muestra a Jesús como el Salvador compasivo, el que se acerca a los

marginados, ora por sus enemigos, perdona a los pecadores y ofrece salvación a todos.
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Aplicaciones prácticas

1. La salvación es para todos. No importa tu pasado, tu origen, tu género o tu

clase social. Jesús vino a buscar y salvar lo que se había perdido.

2. La compasión no es opcional. El buen samaritano nos enseña que el prójimo

es el que necesita misericordia, y que la misericordia no entiende de fronteras.

3. La oración es el motor de la misión. Jesús oraba antes de cada decisión

importante. Nosotros también deberíamos.

4. El Espíritu Santo es nuestro compañero. Lucas muestra al Espíritu

obrando en cada etapa. Él sigue obrando hoy.

5. La alegría es una señal del Reino. El Evangelio no es una noticia triste; es la

mejor noticia del mundo. Y produce gozo.

6. El dinero puede ser una trampa. Lucas nos advierte que las riquezas pueden

cegarnos. Usa tus recursos para el Reino.

7. Jesús camina con nosotros. Como en Emaús, a veces no lo reconocemos,

pero él está ahí. Y las Escrituras arden cuando él las explica.

Conclusión

Lucas es el Evangelio de la compasión sin límites. Presenta a Jesús como el

Salvador que se acerca a los pobres, las mujeres, los samaritanos, los pecadores y los

gentiles. Es el Evangelio de la oración, del Espíritu Santo y de la alegría.

Lucas investigó todo con diligencia para que Teófilo —y nosotros— conociéramos “bien

la verdad” (1:4). Y esa verdad es que Jesús vino a buscar y salvar lo que se había

perdido (19:10).

Su Evangelio termina con los discípulos adorando a Jesús en el templo, con gran gozo

(24:52-53). Es el final perfecto: la historia de la salvación no termina en tristeza, sino

en alegría desbordante.

“Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (19:10)

Ese es el corazón de Lucas. Ese es el Salvador de todos. Y ese es el Jesús que sigue

caminando con nosotros hoy.

Serie: Los Evangelios

Mateo: el Rey prometido

http://localhost:4321/blog/mateo/
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Marcos: el Siervo en acción

Lucas: el Salvador de todos

http://localhost:4321/blog/marcos/
http://localhost:4321/blog/lucas/
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4. Juan: el Verbo hecho carne

Juan: el Verbo hecho carne

Si Mateo presenta a Jesús como el Rey prometido, Marcos como el Siervo en

acción y Lucas como el Salvador de todos, Juan lo presenta como el Verbo hecho

carne. Es el Evangelio más distinto de los cuatro: más teológico, más profundo, más

centrado en la deidad de Cristo.

Juan no comienza con una genealogía ni con un nacimiento. Comienza en la

eternidad: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios”

(1:1). Desde la primera frase, Juan establece que Jesús no es solo un hombre enviado

por Dios; es Dios mismo hecho hombre.

Es el Evangelio de los siete “Yo soy”, de los siete milagros como señales, de los

grandes discursos y de la vida eterna. Es el Evangelio que ha llevado a millones de

personas a creer que Jesús es el Hijo de Dios.

Autoría y contexto

El autor es Juan, hijo de Zebedeo, hermano de Santiago, uno de los doce discípulos.

Era el más joven del grupo, el “discípulo amado” (13:23; 19:26; 20:2; 21:7, 20). Es el

único de los doce que murió de muerte natural, en Éfeso, ya anciano.

El Evangelio fue escrito probablemente entre el año 85 y 95 d.C., cuando Juan era ya

un anciano. Es el último de los cuatro Evangelios, y fue escrito para una comunidad que

ya tenía los otros tres, pero que necesitaba una comprensión más profunda de

quién era Jesús.

El propósito de Juan es explícito:

“Pero estas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para

que creyendo, tengáis vida en su nombre.” (20:31)

Juan no escribe solo para informar; escribe para que el lector crea y tenga vida.

Estructura del Evangelio
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Juan se organiza en dos grandes bloques: el Libro de las Señales (1–12) y el Libro

de la Gloria (13–21).

1. Prólogo: el Verbo eterno (1:1-18)

El Verbo era Dios (1:1-5)

Testimonio de Juan el Bautista (1:6-8)

El Verbo se hizo carne (1:14)

Gracia sobre gracia (1:16-18)

2. El Libro de las Señales (1:19–12:50)

Llamado de los primeros discípulos (1:19-51)

Las bodas de Caná (2:1-12)

Purificación del templo (2:13-25)

Nicodemo y el nuevo nacimiento (3)

La mujer samaritana (4)

Sanidad del paralítico en Betesda (5)

Alimentación de los cinco mil (6)

El pan de vida (6)

La mujer adúltera (7–8)

Sanidad del ciego de nacimiento (9)

El buen pastor (10)

Resurrección de Lázaro (11)

Entrada triunfal y la hora ha llegado (12)

3. El Libro de la Gloria (13–21)

Lavamiento de los pies (13)

El discurso del aposento alto (14–16)

La oración sacerdotal (17)

Arresto, juicio y crucifixión (18–19)

Resurrección y apariciones (20–21)

Los temas teológicos centrales

1. La deidad de Cristo

El tema central del Evangelio. Juan lo establece desde el prólogo:
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El Verbo era Dios (1:1).

El Verbo se hizo carne (1:14).

Jesús es el “Yo soy” (8:58; Éxodo 3:14).

Tomás confiesa: “¡Señor mío, y Dios mío!” (20:28).

Juan quiere que no quede duda: Jesús no es solo un maestro, un profeta o un hombre

bueno. Es Dios mismo, hecho hombre, que habitó entre nosotros.

2. La vida eterna

Juan usa la expresión “vida eterna” más que ningún otro Evangelio. La vida eterna no

es solo una promesa futura; es una realidad presente para quien cree en Jesús:

“El que cree en el Hijo tiene vida eterna.” (3:36) “De cierto, de cierto os digo: El que

oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna.” (5:24) “Y esta es la vida

eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has

enviado.” (17:3)

La vida eterna no es solo “vivir para siempre”; es conocer a Dios, tener comunión con

él, participar de su vida.

3. La fe como respuesta

Juan usa el verbo “creer” más de 90 veces. La fe es la respuesta al testimonio de Jesús.

Pero no es una fe ciega; es una fe basada en evidencia:

Los milagros (señales) que Jesús hizo.

El testimonio de Juan el Bautista.

Las Escrituras que hablan de él.

El testimonio del Padre.

El testimonio del Espíritu Santo.

Juan presenta la evidencia y luego llama a creer. El que cree, tiene vida; el que no cree,

ya está condenado (3:18).

4. La luz y las tinieblas

Juan usa el contraste entre luz y tinieblas para describir la respuesta a Jesús:

Jesús es la luz del mundo (8:12; 9:5; 12:46).

Los que creen en él no andan en tinieblas (8:12; 12:46).
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Los que rechazan la luz aman más las tinieblas (3:19).

Las tinieblas no pueden vencer la luz (1:5).

El Evangelio es una invitación a salir de las tinieblas y caminar en la luz.

5. Los siete “Yo soy”

Juan registra siete declaraciones de Jesús con la fórmula “Yo soy” (Egō eimi), que

evocan el nombre divino de Éxodo 3:14:

1. Yo soy el pan de vida (6:35, 48, 51).

2. Yo soy la luz del mundo (8:12; 9:5).

3. Yo soy la puerta (10:7, 9).

4. Yo soy el buen pastor (10:11, 14).

5. Yo soy la resurrección y la vida (11:25).

6. Yo soy el camino, la verdad y la vida (14:6).

7. Yo soy la vid verdadera (15:1, 5).

Cada “Yo soy” revela un aspecto de quién es Jesús y qué ofrece a los que creen en él.

6. El Espíritu Santo

Juan es el Evangelio que más habla del Espíritu Santo como el Consolador

(Paracletos):

El Espíritu enseñará todas las cosas (14:26).

El Espíritu dará testimonio de Jesús (15:26).

El Espíritu convencerá al mundo de pecado, justicia y juicio (16:8).

El Espíritu guiará a toda la verdad (16:13).

Jesús promete que no dejará solos a sus discípulos; enviará al Espíritu Santo para estar

con ellos para siempre.

Los siete milagros como señales (1–12)

Juan no llama “milagros” a los milagros de Jesús; los llama “señales” (sēmeia). Una

señal apunta a algo más allá de sí misma. Los milagros de Jesús no son solo actos de

poder; son revelaciones de quién es él.

Los siete milagros principales:
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1. Agua convertida en vino (2:1-11) → Jesús tiene poder sobre la creación.

2. Sanidad del hijo del noble (4:46-54) → Jesús tiene poder sobre la distancia.

3. Sanidad del paralítico en Betesda (5:1-15) → Jesús tiene poder sobre el

tiempo.

4. Alimentación de los cinco mil (6:1-14) → Jesús es el pan de vida.

5. Jesús camina sobre el mar (6:16-21) → Jesús tiene poder sobre la naturaleza.

6. Sanidad del ciego de nacimiento (9:1-41) → Jesús es la luz del mundo.

7. Resurrección de Lázaro (11:1-44) → Jesús es la resurrección y la vida.

Cada señal apunta a una verdad más profunda sobre la identidad de Jesús.

El discurso del aposento alto (14–16)

La noche antes de morir, Jesús se reúne con sus discípulos y les da sus últimas

instrucciones. Es el discurso más íntimo del Evangelio.

“No se turbe vuestro corazón” (14:1-14)

Jesús consuela a sus discípulos: “En la casa de mi Padre muchas moradas hay… voy,

pues, a preparar lugar para vosotros.” Y luego declara: “Yo soy el camino, la verdad y

la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.”

La promesa del Espíritu Santo (14:15-31)

Jesús promete enviar al Consolador, el Espíritu de verdad, que estará con ellos para

siempre.

“Yo soy la vid verdadera” (15:1-17)

Jesús usa la imagen de la vid para enseñar que sin él no podemos hacer nada. La

clave es permanecer en él.

El odio del mundo (15:18–16:4)

Jesús advierte que el mundo los odiará, como lo odió a él. Pero no deben temer; el

Espíritu les dará testimonio.

La obra del Espíritu (16:5-15)
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El Espíritu convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. Y guiará a los

discípulos a toda la verdad.

“En el mundo tendréis aflicción” (16:16-33)

Jesús no promete una vida sin problemas. Promete paz en medio de la aflicción:

“En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.”

La oración sacerdotal (17)

El capítulo 17 es la oración más larga registrada de Jesús. Es su oración por sí

mismo, por sus discípulos y por todos los que creerán en él.

Tres peticiones principales:

1. Por sí mismo: que el Padre lo glorifique, para que él glorifique al Padre (17:1-5).

2. Por sus discípulos: que los guarde del mal, que los santifique en la verdad, que

sean uno (17:6-19).

3. Por todos los creyentes: que sean uno, que estén con él, que vean su gloria

(17:20-26).

Es una oración que revela el corazón de Jesús: su amor por el Padre y su amor por

los suyos.

La pasión y la resurrección (18–21)

El juicio ante Pilato (18–19)

Juan dedica mucho espacio al juicio ante Pilato. Es una escena de contrastes

irónicos:

Pilato pregunta: “¿Qué es la verdad?” —y tiene a la Verdad delante de él.

La multitud grita: “¡Crucifícale!” —y rechaza al que vino a salvarlos.

Pilato escribe en la cruz: “Jesús Nazareno, Rey de los Judíos” —y sin saberlo,

proclama la verdad.

La crucifixión (19)

Juan narra la crucifixión con detalles únicos:

Jesús cuida de su madre desde la cruz (19:26-27).
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Jesús dice: “Consumado es” (19:30) —la obra de salvación está completa.

De su costado salen sangre y agua (19:34) —símbolo del sacrificio y la

purificación.

La resurrección (20–21)

Juan narra la resurrección con detalles íntimos:

María Magdalena llora junto al sepulcro vacío.

Pedro y Juan corren al sepulcro.

Jesús se aparece a María y la llama por su nombre.

Jesús se aparece a los discípulos y les muestra sus manos y su costado.

Tomás, que no estaba, duda. Y ocho días después, Jesús se aparece de nuevo y le

dice: “No seas incrédulo, sino creyente.” Tomás responde: “¡Señor mío, y Dios

mío!”

Jesús se aparece a siete discípulos junto al mar de Galilea, y restaura a Pedro:

“¿Me amas más que estos?”

El Evangelio termina con la confesión de Tomás y la restauración de Pedro. Dos

hombres que fallaron, restaurados por la gracia.

Juan y Cristo

Juan presenta a Jesús con los títulos más altos de todo el Nuevo Testamento:

El Verbo (Logos) → el que existía desde el principio, el que era Dios (1:1).

El Cordero de Dios → el que quita el pecado del mundo (1:29).

El Hijo de Dios → el que tiene vida en sí mismo (5:26).

El Pan de Vida → el que satisface el hambre espiritual (6:35).

La Luz del Mundo → el que disipa las tinieblas (8:12).

El Buen Pastor → el que da su vida por las ovejas (10:11).

La Resurrección y la Vida → el que vence a la muerte (11:25).

El Camino, la Verdad y la Vida → el único camino al Padre (14:6).

La Vid Verdadera → el que da fruto a los que permanecen en él (15:1).

Señor y Dios → la confesión de Tomás (20:28).

Juan muestra a Jesús como Dios mismo, el que vino a habitar entre nosotros, el que

ofrece vida eterna a todo el que cree.
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Aplicaciones prácticas

1. Jesús es Dios. No es solo un buen maestro o un profeta. Es el Verbo eterno que

se hizo carne. Esto lo cambia todo.

2. La vida eterna es hoy. No empieza cuando mueres; empieza cuando crees. Es

una relación con Dios, no solo una promesa futura.

3. Cree y vive. La fe no es un salto al vacío; es una respuesta a la evidencia. Juan

presenta la evidencia y llama a creer.

4. Permanece en Cristo. Como la vid y los pámpanos, no podemos dar fruto

separados de él. La clave es permanecer.

5. El Espíritu Santo es tu Consolador. No estás solo. Jesús envió al Espíritu

para estar contigo para siempre.

6. La verdad está en Jesús. En un mundo confundido, Jesús dice: “Yo soy la

verdad”. No hay relativismo en él.

7. La gracia restaura. Pedro negó a Jesús tres veces; Jesús lo restauró tres veces.

Si has fallado, hay restauración.

Conclusión

Juan es el Evangelio más profundo de los cuatro. No se detiene en los detalles

históricos como Lucas, ni en el cumplimiento profético como Mateo, ni en la acción

rápida como Marcos. Juan va directo al corazón del misterio: Jesús es Dios hecho

hombre, el Verbo que se hizo carne, el que vino a dar vida al mundo.

Su Evangelio comienza en la eternidad y termina con la confesión de Tomás: “¡Señor

mío, y Dios mío!”. En el camino, nos muestra los siete “Yo soy”, los siete milagros

como señales, el discurso del aposento alto, la oración sacerdotal y la resurrección.

Y todo está escrito para que creas que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que

creyendo, tengas vida en su nombre (20:31).

“Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, gloria como del

unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.” (1:14)

Ese es el corazón de Juan. Ese es el Verbo hecho carne. Y ese es el Jesús al que estamos

llamados a creer, adorar y seguir.

Serie: Los Evangelios
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Mateo: el Rey prometido

Marcos: el Siervo en acción

Lucas: el Salvador de todos

Juan: el Verbo hecho carne

http://localhost:4321/blog/mateo/
http://localhost:4321/blog/marcos/
http://localhost:4321/blog/lucas/
http://localhost:4321/blog/juan/
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5. Los Evangelios: cuatro retratos de Jesús

Los Evangelios: cuatro retratos de

Jesús

¿Por qué hay cuatro Evangelios y no uno solo? Si los cuatro cuentan la misma

historia, ¿no sería más sencillo tener un único relato unificado? La respuesta es que

cada Evangelio es un retrato distinto de la misma persona, y necesitamos los

cuatro para conocer a Jesús en toda su plenitud.

Es como si cuatro artistas pintaran a la misma persona desde ángulos diferentes.

Ninguno miente, ninguno exagera, pero cada uno destaca aspectos distintos. Juntos,

ofrecen una visión completa que ninguno daría por separado.

En este artículo te doy una visión de conjunto: por qué hay cuatro, qué retrata cada

uno, cómo se complementan y por qué los cuatro son necesarios. Al final encontrarás

los enlaces a los cuatro artículos individuales que ya publiqué.

¿Qué son los Evangelios?

La palabra “evangelio” viene del griego euangelion, que significa “buenas

noticias”. No es un género literario antiguo; es un término cristiano que describe el

anuncio de que Jesús es el Salvador prometido.

Los cuatro Evangelios canónicos son:

1. Mateo — El Rey prometido

2. Marcos — El Siervo en acción

3. Lucas — El Salvador de todos

4. Juan — El Verbo hecho carne

Juntos forman la primera sección del Nuevo Testamento y la base de toda la fe

cristiana. Sin ellos, no sabríamos quién es Jesús, qué hizo, qué enseñó y por qué

importa.

¿Por qué hay cuatro Evangelios?

Hay varias razones:
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1. Para alcanzar a diferentes audiencias

Cada Evangelio fue escrito para un público distinto:

Mateo → para judíos, mostrando que Jesús cumple las profecías mesiánicas.

Marcos → para romanos, presentando a Jesús como el Siervo poderoso.

Lucas → para gentiles, destacando la compasión de Jesús por los marginados.

Juan → para todos, enfatizando la deidad de Cristo y la vida eterna.

2. Para destacar diferentes aspectos de Jesús

Ningún retrato humano puede captar toda la riqueza de una persona. Los cuatro

Evangelios destacan facetas distintas:

Mateo → Jesús como Rey y cumplimiento profético.

Marcos → Jesús como Siervo y hombre de acción.

Lucas → Jesús como Salvador compasivo y universal.

Juan → Jesús como Dios encarnado, el Verbo eterno.

3. Para confirmar la historicidad

Cuatro testigos independientes que coinciden en los hechos principales ofrecen un

testimonio más sólido que uno solo. Las pequeñas diferencias en los detalles son

señal de autenticidad, no de contradicción: son cuatro perspectivas, no cuatro

versiones contradictorias.

4. Para reflejar la riqueza de Cristo

Jesús es demasiado grande para ser capturado en un solo libro. Como dijo Juan al final

de su Evangelio: “Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las cuales si se

escribieran una por una, pienso que ni aun en el mundo cabrían los libros que se

habrían de escribir.” (Juan 21:25)

Los cuatro retratos de Jesús

Mateo: el Rey prometido

Mateo escribe para judíos y presenta a Jesús como el Mesías esperado, el Rey que

cumple las profecías del Antiguo Testamento. Comienza con una genealogía que

conecta a Jesús con Abraham y David, y cita el Antiguo Testamento más de 60 veces.
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Temas centrales:

El cumplimiento de las profecías mesiánicas.

El Reino de los Cielos.

El Sermón del Monte.

El discipulado radical.

La Gran Comisión.

Versículo clave: “Id y haced discípulos a todas las naciones.” (28:19)

Leer el artículo completo sobre Mateo →

Marcos: el Siervo en acción

Marcos escribe para romanos y presenta a Jesús como el Siervo poderoso, el

hombre de acción que vino a servir y dar su vida en rescate por muchos. Es el Evangelio

más corto y rápido, lleno de la palabra euthys (“inmediatamente”).

Temas centrales:

La acción y el poder de Jesús.

El secreto mesiánico.

El Siervo sufriente.

El discipulado costoso.

La cruz como victoria.

Versículo clave: “Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para

servir, y para dar su vida en rescate por muchos.” (10:45)

Leer el artículo completo sobre Marcos →

Lucas: el Salvador de todos

Lucas escribe para gentiles y presenta a Jesús como el Salvador compasivo, el que

se acerca a los marginados, las mujeres, los pobres, los samaritanos y los pecadores. Es

el Evangelio más largo y detallado.

Temas centrales:

La salvación para todos.

La compasión por los marginados.

La oración.

http://localhost:4321/blog/mateo/
http://localhost:4321/blog/marcos/
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El Espíritu Santo.

La alegría del Reino.

Versículo clave: “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había

perdido.” (19:10)

Leer el artículo completo sobre Lucas →

Juan: el Verbo hecho carne

Juan escribe para todos y presenta a Jesús como el Verbo eterno, Dios mismo hecho

hombre. Es el Evangelio más teológico, el que se remonta a la eternidad y enfatiza la

deidad de Cristo.

Temas centrales:

La deidad de Cristo.

La vida eterna.

Los siete “Yo soy”.

Los siete milagros como señales.

El Espíritu Santo como Consolador.

Versículo clave: “Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos su

gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.” (1:14)

Leer el artículo completo sobre Juan →

Cómo se complementan

Cada Evangelio destaca algo que los otros pasan por alto o tratan con menos detalle.

Juntos forman un retrato completo:

Aspecto Mateo Marcos Lucas Juan

Audiencia Judíos Romanos Gentiles Todos

Retrato de

Jesús
Rey Siervo Salvador Dios

Énfasis Profecía Acción Compasión Deidad

Extensión Media Corta Larga Larga

Inicio Genealogía Bautismo Nacimiento Eternidad

http://localhost:4321/blog/lucas/
http://localhost:4321/blog/juan/
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Aspecto Mateo Marcos Lucas Juan

Discurso más

famoso

Sermón del

Monte

Enseñanza

sobre servir

Parábolas de la

misericordia

Discurso del

aposento alto

Milagros

destacados
Muchos Muchos Muchos

Siete como

señales

Versículo clave 28:19 10:45 19:10 1:14

Ninguno es “mejor” que otro. Cada uno es necesario. Si solo tuvieras Mateo, sabrías

que Jesús es el Rey, pero no entenderías bien su deidad. Si solo tuvieras Juan, sabrías

que Jesús es Dios, pero no entenderías su humanidad en la acción. Los cuatro juntos

ofrecen el retrato completo.

Los Evangelios y el Antiguo Testamento

Los Evangelios no son un comienzo aislado; son la culminación del Antiguo

Testamento. Todo lo que Dios prometió en el AT se cumple en Jesús:

Génesis: la simiente de la mujer que herirá la cabeza de la serpiente → Jesús.

Éxodo: el cordero pascual → Jesús, el Cordero de Dios.

Levítico: el sumo sacerdote y los sacrificios → Jesús, el sacrificio perfecto.

Números: la serpiente de bronce levantada en el desierto → Jesús levantado en

la cruz.

Deuteronomio: el profeta como Moisés → Jesús, el profeta definitivo.

Los Históricos: el rey David y su trono eterno → Jesús, el Hijo de David.

Los Profetas: el Mesías sufriente y reinante → Jesús.

Los Evangelios son el cumplimiento de todo lo que el AT anticipó. Y son también el

fundamento de todo lo que el NT desarrolla después: Hechos, las Epístolas y

Apocalipsis.

Los Evangelios y nosotros

¿Por qué deberían importarte hoy? Por varias razones:

1. Son el fundamento de la fe

No puedes ser cristiano sin conocer a Jesús. Y no puedes conocer a Jesús sin los

Evangelios. Son la fuente primaria de todo lo que sabemos sobre él.



biblefly.app

2. Son una invitación a creer

Juan lo dice con claridad: “Estas cosas se han escrito para que creáis que Jesús es el

Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre.” (20:31)

Los Evangelios no son solo historia; son invitación. Nos llaman a creer, a confiar, a

seguir.

3. Nos muestran cómo vivir

Jesús no solo vino a salvarnos; vino a mostrarnos cómo vivir. Su compasión, su

humildad, su oración, su servicio, su obediencia al Padre: todo es modelo para

nosotros.

4. Nos dan esperanza

Los Evangelios no terminan en la cruz. Terminan en la resurrección. Y esa

resurrección es la garantía de que la muerte no tiene la última palabra. Para Jesús, y

para todos los que creen en él.

¿Por dónde empezar a leerlos?

Si nunca has leído los Evangelios, aquí tienes una guía sencilla:

Si buscas… Empieza por…

Una introducción rápida Marcos (corto, directo, dinámico)

Entender a Jesús desde el

AT
Mateo (profecías, Reino)

Ver la compasión de Jesús Lucas (marginados, parábolas)

Conocer la deidad de

Cristo
Juan (Verbo, “Yo soy”, vida eterna)

Un plan completo
Los cuatro, en orden: Marcos → Mateo → Lucas →

Juan

Mi recomendación: empieza por Marcos para una visión rápida, luego Juan para

profundidad teológica, y después Mateo y Lucas para completar el retrato.

Descargar la serie completa en PDF
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Si quieres leer toda la serie sin interrupciones, o compartirla con alguien, puedes

descargarla en PDF:

Descargar PDF de la serie completa →

El PDF incluye los cuatro artículos completos, con el texto íntegro y todos los pasajes

bíblicos citados. Al pie de cada página encontrarás la referencia a biblefly.app para

que quien lo reciba sepa de dónde viene.

Una palabra final

Los Evangelios no son libros comunes. Son el corazón de la Biblia. En ellos

encontramos a Jesús: el Rey que vino a servir, el Siervo que venció a la muerte, el

Salvador que busca a los perdidos, el Verbo que se hizo carne.

Cuatro retratos. Una persona. El mismo Jesús.

Y la pregunta que los Evangelios nos dejan no es solo “¿quién es Jesús?”, sino “¿quién

dices tú que es?”. Pedro dijo: “Tú eres el Cristo”. Tomás dijo: “¡Señor mío, y Dios

mío!”. El centurión dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”.

Y ahora te toca a ti. Los Evangelios te dan la evidencia. La respuesta es tuya.

“Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, gloria como del

unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.” (Juan 1:14)

Serie completa: Los Evangelios

Mateo: el Rey prometido

Marcos: el Siervo en acción

Lucas: el Salvador de todos

Juan: el Verbo hecho carne

http://localhost:4321/pdf/evangelios/
http://localhost:4321/blog/mateo/
http://localhost:4321/blog/marcos/
http://localhost:4321/blog/lucas/
http://localhost:4321/blog/juan/
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